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U N A C A L A V E R A D A , 

Era un hermoso dia del mes de octubre, de j 
aquellos en que Madrid preseuta la - atmósfera) 
azul y transparente. Fresca la brisa jugueteaba j 
por entre los ligeros velos de las lindas damas, | 
que de una en otra calle cagaban por la villa, so­
lazándose en los vistosos puestos de antigüela* 
y bisuterías, esparcidos por dó quiera en plazas 
y callejuelas. Era la feria de ta ciudad , como si 
dijéramos que era la época en que los habitantes 
de este gran pueblo arrojaban por el suelo para la 
esposicion pública, desde la arrogante figura de 
Alonso Gano , hasta el desportillado puchero de 
Alcorcon; desde la chupa y bordada casaca de los 
gloriosos tiempos de Fioridabianca y Camooma-
nes, hasta la raida levita de ua cesante en 18i0, 
y &c. &c. &e. 

Madrid se presenta con todas Jas galas de una 
estación privilegiada, cielo que encanta, sal que 
rejuvenece, noches que ilusionan y aire que dá 
vida. Aquellas horas del Otoño , aquellas horas 
tan apacibles, tan risueñas , que con tan rápida 
carrera pasaban sobre nuestra frágil existencia, 
horas que aumentaban los líricos amores, los 
placeres de la vida , los goces de la sociedad bu­
lliciosa; aquellas horas tan amenas las pasaba el 
autor de este artículillo devanándose los sesos 
para contar ásus lectores, un tanto jocoso, algún 
lancecillo de los muchos que observa continu'a-
men te en la coronada viila. 

Era el año de... de la era de N. S. Jesucris­

— Si, y en tu» brazos; al cabo de cinco anos... 
¡Cuánto me he acordado de ti l 

— ¡Pues y yo.'... Venga otro brazo, j Vire 
Cristol queerei no verte mas en todos los dias 
de mi vida. 

— Ocho hace que te ando buscando y no pa­
rece sino que te escondías en el centro de la tier­
ra. Por último creí que concluida tu carrera.... 

— Este año ; en este año arrojo ya esos pesa­
dos mamotretos donde encerramos la vida de los 
hombres. 

— Regocijóme de verte tan grueso : buen co­
lor, ojos penetrantes y.. . . Vamos, tú sin duda 

no vivirás con las pócimas de Galeno. 
— Los médicos somos como el cura que pre­

dicaba en nuestra aldea ; « haced lo que os digo 
y no...» Pero hablemos de lo que nos interesa. 
¿Cómo te ha ido con tus viages ? ¿Estuviste en 
París? Vaya que vienes hecho un mozo de pro­
vecho. 

— Y con muchos deseos de que nos contemos 
mutuamente nuestras aventuras. Sin duda me 
tendrás preparado un saco de ellas, porque tú 
siempre fuiste calaverilla. Pues; y enamoradol.. 
Estela , Soffa , Adela y cuanta inocentes hacían 
cara á tus bellaquerías eran las víctimas... ja, ja, 
ja, todavía están zumbando por mi iimpano 
aquellos gritos desaforados de la romántica Sofía. 

— ¡Pobre Sofía! Cha, tarde conocemos el bien 
que hemos perdido Aquellos.arrebatos que la 
desgraciada Unía tan á menudo y que tu califi­
cabas partos de su orgullo ofendido, eran , Enn-

to. Los vendedores de los restos que fueron en 
otros tiempos ricos muebles y telas de tisú y oro, 
habían conseguido prorogar la feria mucho mas 
de loque generalmente'ase acostumbraba, pero 
si último plazo concedido ¡estaba ya para espi­
rar, apenas se trasladase el luciente Febo á las 
ielestes tierras del imperio Chino. Los jóvenes 
que de casi todos los rincones de la península 
llegaron á esta corte para matricularse de nuevo 
en sus cátedras respectivas, veíanse reunidos 
en grupos animados, ya en el pórtico del colegí» 
de medicina , bien en los estudios de San Isidro, 
ó en el ex-convento donde se halla ahora estable­
cida la Universidad de Alcalá de Henares. 

Puesto en una esquina de la calle de Atocha-
dando frente á la mansión de Hipócrates, donde 
se enseña la ciencia de acortar los años á la cie­
ga especie humana , mwábase un joven con gra­
ciosa postura , elegantemente vestido, rica cade­
na pendiente del chaleco y emp^bonadas gafas 
que ajustaba con donaire á su ya gastada vista. 
Observó algunos instantes el no concluido edifi­
cio y echó lápidas miradas sobre los varios gru­
pos de estudiantes. De repente y con el sem­
blante agitado por una sensación profunda, se 
dirige con velocidad á uno de los grupos que te­
nia en torno suyo y abrazando con ternura á un 
joven modestamente vestido: 

— Querido Eduardo! le gritó: ¡es posible! ¡al 
fin te vuelvo á ver! 

= ¡Enrique! ¡Enrique! ¡amigo miol ¿tú por es­
tas tierras ? 



tales pensamientos formé estrechas relaciones 
con una hermosa joven y me casé. 

—¡Eduardo! vaya, \tú te burlas! 
—¡Oh! no: y no creas que estoy arrepentido. 
^ E s o fué hacer completamente una calave­rada. 

—De otra manera juzgarás cuando veas á mi 
' interesante Enriqueta. Para colmo de ventura 

me ha hecho ya padre de dos niños, varón el uno 
y que lleva tu nombre en memoria de nuestra 
amistad. Sofía se llama la niña, triste recuerdo 
de aquella desgraciada que perdió la vida por no 
haber comprendido yo el valor de sus amores. 

Aqui llegaban de su conversación los dos bue­
nos amigos, cuando echando mano Enrique del 
reloj le dijo precipitadamente á Eduardo. 

— I Chico, las doce! fuerza es separarnos, 
idios. ¡Ah! las señas , las señas de tu casa. 

Dijo sacando una cartera de tafilete , tachóna­
la de estrellitas de nácar. 

— Calle de .. número.. . está corriente. Esta 
arde sin falta daré un besoá tus niños. Perdó-
iame por ahora; tengo una cita, portales de la 
Maza... ademas , habita conmigo una bellísima 
ubia, á la que le aconsejé abandonase las trias 
rillas del Sena y se viniese ¿ las márgenes del 
lanzanares. ¡Cuánto tengo que contarte ! Adiós, 
íios. 

Y repitió un abrazo á su amigo, partiendo con 
gereza desde el Retiro hacia la Carrera de San 
erónimo. Eduardo marchó á su casa, donde lo 
ejaremes por ahora para descansar nosotros de 
s tareas que hemos emprendido. 

J . G . M O Y A . 

R B V I S T A D E T E A T R O S , 

Se nos ha asegurado que son buenos profeso-
5 de gimnástica los jóvenes españoles que ma­
ña se presentan en el teatro de la Cruz. 

que , smor puro y verdadero. Solo dentro i 
sepulcro vemos las virtudes de las criaturas. 

— ¡Sepulcro! ¡qué dices! ¿ha muerto? 
- " Y sus hermosos ojos, sn pecho de blanqi 

simo alabastro, tres años lleva ya cubriendo 
invierno con sus nieves destructoras. 

— Coi fieso que me entristece su muert 
porque, la verdad, te envidiaba la posesión < 
aquel ángel hechicero, y si «o hubieras sido 11 
amigo, ¡vive Diosl que te disputo la Dulcinea 
sangre y fuego. Pero, ¿oye? ¿qué hacemos aqu 
Despídete de esos buenos camaradas y daremt 
una vuelta per el Prado hasta las ferias, que ho 
es último dia. La mañana está con miando, 
me da el corazón que hemos de hacer algún 
conquista. Entre tanto me dirás de tu vida, qu 
será cosa de hacer reir á los muertos. 

Y dicho esto asió del brazo el atolondrad 
Enrique á su amigo Eduardo y partieron coi 
mesurado paso hacia el paseo, flechando el len­
te de camino á cuantas damas dejaban ver su 
luceros por balcones, puertas y ventanas. 

— Buen mozo lleva la marquesa de.... detrai 
del coche por lacayo. ¿No has hecho tú nunca e 
amor á ninguna marquesa? Aquella dama tapad, 
y sola.... á cita me huele. ¿Conoces á ese viejo} 
É l general buen perillán; y con una ama de 
cria! ¿Oiste lo que dijo esa criada al pasar aquel 
oficialito? «A las seis, que el señor va á los to­
ros.» Vaya, Eduardo, que el mundo está mas 
corrompido que lo estábamos nosotros en algún 
tiempo. 

Pe ĉ ta manera hablaba sin cesar Enrique al 
silencioso Eduardo, que con cara risueña admi­
raba la locuacidad de su cariñoso compañero de 
glorias y calaveradas. Llegaron al salón del Pra­
do y por un movimiento instantáneo, ambos di­
rigieron sus pasos al Retiro, riendo á cada mo­
mento por la sátira constante que Enrique pro­
digaba á cuanto pasaba por su vista. 

— Puesto que ya me has dicho, mi querido 
Eduardo, que Sofía fué a guardarte al otro mun­
do la fé que te habia jurado en este, ¿quieres de­
cirme ahora qué hiciste de Adela? 

-—Adela era una de aquellas mugeres que ha­
blan de amor sin haberlo conocido, porque saben 
de memoria algunos trozos de las novelas de 
Walter-Scott, ó délas comedias caballerescas 
de nuestro inmortal Calderón. Algunas veces me 
hizo creer la pasión que me mostraba, pero me 
desengeñaba de su cariño, cuando alterada la paz 
de nuestros amores la veia entregarse fácilmen­
te en los brazos de mis rivales. Por último, y 
por recurso, según ella me decia, se casó con 
un capitán inutilizado en las montañas de Arla­
ban, Después no he sabido de su paradero. 

—Estará haciendo de comandanta en uu pue­
blo de! interior, ó gobernando algún castillo ro­
quero en las fronteras.. ¿ Y Estela? ¿que le pasó 
á Estela? 

—He ahí la muger que consiguió herir mi co­
razón con una pasión frenética. Ni todo el estu. 
dio que tengo hecho del corazón humano, ni las 
teoiías de Gall , ni la filosofía de Platón , ni la 
penetración de mi vista sondeando el carácter 
original de Estela, lograron hacerme desencan­
tar y rompei las ligaduras con que me aprisio­
naba aquella sirena. Sus palabras eran un bálsa­
mo al oide y un veneno para el corazón. Si algu­
na vez rechazaba aquella melodía con que in­
tentaba adormecer mi eterna desconfianza , vol­
vía de nuevo á derramar en mi alma la ponzoña 
de los celos, y cien y cien veces qne rompí las 
cadenas de mi esclavitud, tornaba infeliz mari­
posa á aorasarme en el fuego de sus elída­
nos. -

I N D U S T R I A . 

¡ —Con que al fin caíste en las mismas redes 
que solías tender á tus palomillas. 

En las mismas, Enrique; porque me cegaba 
el cariño que la tenia y moria victima de sus 
seducciones. Me juraba amorpor la mañana para 
venderme á la noche; y asi como Diógenes bus­
caba al hombre perfecto con una liuterua en me­
dio del dia, por el sentido opuesto, seria posi­
ble encontrar una muger mas pérfida con las ti­
nieblas de la noche. 

— Y conocido que la hubiste ¿porqué no tro- i 
naste con ella? 

—Qué quieres, habia un no sé qué, una espe- . 
ranza que me ofuscaba y me hacia retroceder i 
ín mis propósitos. Afortunadamente su orgullo 
f su codicia curó por último las llagas de mi co-
azon. Escucha y admírate de lo que voy á con- ¡ 
arte. Ya sabes mi oposición al matrimonio y el 

ralor con que resistí, siempre las seducciones de i 
nis amantes. Estela habia hecho nacer en mi pe­
llo deseos mas positivos y duraderos, y no una 
ez sola le ofrecí mi mano y mi fortuna. Cuando I 
i hacia ya estos ofrecimientos entraba ya en su 
asa un Marques asturiano, zafio, flacucho, des-
ortes, y con mas ínfulas que el mismo rey de \ 
ovadonga. A la luz de la luna de una hermosí- < 
¡ma noche de mayo, Estela, apoyada su cabeza i ] 
}bre mi hombro derecho, cubiertos sus ojos de a 
ruesas lágrimas, me juraba fidelidad eterna so-
re la tierra. Aquella noche mi corazón me re- 1 
elaba que Estela me engañaba. Solia yo antes ( 
3 irme ála cátedra por la mañana, entrar un ( 
ito en la parroquia que está en frente de la casa \ 
i Estela, desde donde divisaba su gabinete y 
•cibia las citas por señas ya convenidas. Un dia 
lloroso en estremo , me acogi á la iglesia , y al 
ir una vuelta por sus anchas naves, me sor-
endí al ver unas seis ó siete personas lujosa-
ente vestidas, apiñadas en torno de un minis­

tro de Jesucristo. Ya sabes que yo peco un poco 
de curioso, y ¡cuál fué mi asombro, mi rabia y 
aturdimiento al mismo tiempo, al ver á Estela 
de rodillas en un reclinatorio, devotamente le­
yendo en un devocionario, desposándose con el 
marques asturiano , que se hallaba á su izquier­
da, igualmente de rodillas! La infame estaba 
vestida de blanco, orlada su cabeza con una co­
rona de llores, de la que pendía un velo blanco 
y transparente. Cabria la cabeza de los esposos 
un paño de raso carmesí claro, sostenido por don 
Luis de Mendoza, que es ei don Agapito de los 
soaré», y por ei primito de Estela, aquel de 
los anteojos. A su frente se veia el párroco y el 
papá,.y ala izquierda el tiode la desposada, que 
es ei capitán Chinchilla de nuestros dias. Los 
primeros impulsos de mi corazón fueron ajome-^ 
ter á la pérfida , y reclamarle el juramento sa-i 
grado que habia prestado sobre mi corazón; pero! 
la vista de aquel aparato y las tristes emociones 
que me acometieron, debilitaron mis fuerzas y 
perdí el sentido, cayendo sobre un banco de la 
misma capilla. Vuelto en mí me iiailé solo, sos­
tenido por el sacristán de la parroquia que me 
ofrecía algunos auxilios para calmanm : de todo 
lo cual le di las gracias y salí del templo; juran­
do venganza á la que tan vilmente me habia 
vendido. i 

— Y por supuesto te vengaste ruidosa­
mente? 

— Sí , me vengué; si se quiere de una 
manera algo majadera, pero que me ha hecho 
feliz. 

—No te comprendo. 
—Atolondrado con el suceso de la parroquia 

ioncebí equivoca lamente que la mejor vengan­
za era darle con otra muger en los ojos, y con I 

Consideraciones históricas acerca de los ferro-
[ carriles y de las locomotivas. — Caminos de hier­
ro en Inglaterra. — Caminos de hierro en los 

Estados-Unidos. 
( C O N T I N U A C I O N . ) 

Los ferro-carriles terminados en dicho país 
el año de 1838 son los siguientes, reducidos k 
leguas francesas de cuatro kilómetros. 

De Londres á Greenwich 1 1[2. — De Liver­
pool á Manchester, 13 —De Birmingham á Man-
chester, 33.—De Bol ion á Kengon y Leigh,4 3[4. 
—De Cantorbery á Withstable, 2 112 -De Car-
lisle á New-Castle, 24 l ¡ 4 . = D e Comfrod á High 
Peak, 13 1 ¡4 .—De Lecds á Relby, 8 — D e Lei-
cester áSwaniogton, 6 1(2.—De Stock ton á Dar-
liogton, 15.—De Withby á Pickering, 6 3|4.— 
En Clarenza, 12.—De Dublin s Kingston, 2 1¡2. 
— En los alrededores de Glasgow, 14.—En otras 
varias línea?, 20.=Total, 177 leguas. 

Los caminos de hierro, c îva construcción 
no está terminada aun, son los siguientes: 

De Lóndre* á Bristol, 45 3,4. — Birmirgham, 
443[4 — A Southamton , 30 1|4 — En North-
UíUfUi, 8 í\± —De Prestor: á Wire 7 3i4.— To­
tal 137 bguas. q 

Resulta , pues, una suma de 314 leguas do 
caminos de hierro, que estarán muy pronto en 
circulación. 

Si ahora consideramos el coste de cada una 
de estas líneas hallaremos un inmenso campo á 
profuudas reflexiones, de las cuales podemos de­
ducir algún provecho. (Continuará.J 

CM¡£. 

Hoy ao hay función. 

PRINCIPÉ*. 
A les ocho de la noche. 
1. ° Sinfonía á toda orquesta. 
2. ° Se pondrá en escena la comedia 

• ueva en dos actos, traducida del francés, 
titula ja : 

EL AMASTE MISTERIOSO. 

Don Gerónimo. 
Leandro 
tünés , 
Lucas , . 

Fabiani. 
Garda. 
GuvniKii (D. J.) 
Silvostri. 

CIRCO. 

Hoy no hay función. 

IMPRENTA DE BOIX. 

P E R 8 0 N A G I . S . A C T O R E S . 

Doña Leonor . . . Sras. Lamadrid. 
Doña Isabel Corcuera. 
Juana. . VuWo. 
Lduardo Sres. Romea (1). J.) 
Bustamante Sobrado. 
Anibal Gu/.man (D. A.J 
D. ISorberto íNorén. i 
¡Miguel Pió. 
Criado Fernán. (D. J.) 

5.° P&x-dedeux, bailado por Mine.! 
y M. Finart. 

4.° Terminará el espectáculo con la 
[acreditada comedía de gracioso, en tres 
actos, titulada • 

EL MEDICO A PALOS. 

P F . R S O N A G E S . A L T O R E S . 

Paula Sras. Fabiani. 
Juliana Córdoya. 

i Martina Yierge. 
I Bartolo r . Sres. Gumian {D, A.) 


